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PRECIOS DÍ SÜSCálPíí^N 
Ea la Peníns- la ÜNA PESETA al ínes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Gomunicados á precios ooftvéiicioniales. 

Tiedaccion y fallares:^: Xorerígo, 78 

LUNES 8 H E JULIO DE 1901 
irm m k 

FREGIÜS D.:; hOá ANUNCIOS 
EB euarta plana 00*05 peseti» 4{nea 
En segunda y t«roera OCIO id id. 
En primera 00'20 id id. 

jJdmlnistraeion: Samvtára fajártlo, 1S. 

t!...-Í45í«;.' 

Aplausos sinceros, merece el 
digao vicG-presidente de la Oo-
misión prp'v^in.pial, por :sus es->. 
fuerzas en pro de la Beneficeiv 
eia, y sus gestiones encamina
das á que no carezcan de lo 
más preciso los establecimien
tos, que por incuria de "algu
nos y por mala intención d-e 
otroís, no lian sido ni son de 
beneficencia. Varemos si ahora 
^Xer^cen tal nornbre. 

Verdaderamente vergonzosa 
ha sido hasta*lá fecha la ooii-
dúcta dé íiüiuéhos municipios, 
que sordos á las excitaciones 
oficiales y á los mandatos de 
ígi conciencia, en mucho tiem
po han vivido como si no exis-
tiera'el contingente provittcia],, 
ni ai^enciones'sagradas que se 
nutren de él... 

Contra estos municipios, bo
chornosa excepción, se mandan 
ahora, por iniciativa del vice
presidente de la Oomisión pro
vincial, comisionados de apre
mio para que intervengan los 
fondos municipales, ya qüQ no 
há' habido manera de conse
guir que aquellos cumplan lo 
mandado, escudándose en los 
omniscientes caciques,grandes 
amparadores de todo lo ilegal 

' é^innoble, y c[ue por lo mismo, 
en esta ocasión hablan de am
parar con todas sus fuerzas á 
los municipios de tentadores. 

Entre los pueblos, donde se 
hacQ más necesaria la visita d@ 
los comisionados, figuran en 
lugar honroso la mayoría de lo« 
del distrito de Muk, que por 
lo t i s to y á juzgar por las mues
tras, jv^ivíanenla halagadora ilu-

' • siónde que formaban una^ espe
cie de república independíente, 
sin más lazos de conexión con 
la provincia y el resto de Es
paña, que el cacique máximo, 
el presidente de esa república 
sui gznerk, que la proteje contra 
viento y marea cuando hay 
liubes en el horizonte y se oye 
rugir el trueno. 

El vergonzoso olvido de sus 
deberes, en que vivieron hasta 
hoy las corporaciones munici
pales del distrito de Muía, nos 
demuestra una vez más, lo ne
cesario que resulta el proceder 
con energía saludable contra 
quienes faltan á la ley de tan 
descarado modo y lo impres
cindible que es la tarea de res
tar influonoia y poderío á los 
caciques, remora terrible en 
todos los óndenes de la admi
nistración. 
í Seguramente, que el Sr. La 
Cierva, cuyo buen tino y atre
vimiento en cuestiones electo
rales no osa poner nadie en du
da, no s© habrá ocupado en co
sa tan nimia como influir para 
que los municipios de su feudo 
cumplan como Dios manda y 
la ley dispone; y ciertamente 
que por ello s© hace el flaman
tísimo diputado á Cortes por 
el Sindicato, acreedor á 'enho
rabuenas sin cuento y vítores 
á granel. No puede esperarse 
menos de un abogado que vá 
para ministro. 

Pero lo malo es que los ma
liciosos, que nunca faltan, han 
dádp en decir que la induda

blemente bienhechora influen
cia caciquil del elocuentísimo 
^eñorLa Cierva «e ha emplea-

; do en ampara rá los Ayunta-
K mientos morosos, y evitar, 

bástalo presente, por todos los 
medios posibles y gracias á la 
elocuencia de dicho señor di-

: putado,.que se verificase la in-
tervieneión de los fondos muni
cipales, que ahora: se verificará 
con todos el aparato que su ins
tar esante argum:ento requiere. 

Esto no ©s censurable tam
poco, porque es una de las 
píesóripcioncs más importan
tes del Manual del perfecto oa-
oique, mas es digno de censura, 
y nosotros lo censuramos con 
sentimiento, que el diputado 
por Muía, abstraído en el mun-
político y flotando entre las 
nubes de incienso de la Glo
ria, se haya olvidado de ampa
rar á los obedientes municipios 
d© su feudo, que pronto llora
rán el abandono de su querido 
representante. Eso no está 
bien, Sr. La Cierva. 

Por lo demás, y salvo lo de 
ensañarse con los amigos del 
amigo del Sindicato, nos pare
ce justo y digno dé elogios, co
mo arriba consignamos, el 
acuerdo de la Comisión pro
vincial. Era tiempo de que ce
sase el, .vergonzoso estado de 
miseria en que viven, si vivir 
es,los asilos benéficos. • 

Para honra de Murcia debía 
hacerse lo que ahora se hace, 
porque hay situaciones que no 
deben prolongarse mucho tie ñi
pa, en bien del crédito de las 
personas y las cosas, y por 
desdicha, demasiado tiempo 
duró él olvidó de los deberes 
de ciertas autoridades, las que 
supíonemosnó podrán sustraer
se á la responsabilidad crimi
nal subsidiaria á que fueren 
acreedores. 

Hace falta un escarmiento 
decisivo, para que aprendan 
quienes juzgan que ciertos car
gos conceden á los afortunados 
que los desempeñan, facilida
des para todo lo que les venga 
en ganas. Es preciso que algu
nos señores alcaldes se conven
zan de que su misión consiste 
en algo mas que en invertir 
los fondos municipales á capri
cho, en amañar elecciones y en 
dar forma á las atrocidades 
imaginadas por al cacique. 

Nuestra enhorabuena, señor 
Vice-presidente d© la Comisión 
provincial. Y si necesita V. de 
nuestra ayuda contra los ma
nejos desinteresados de algún ca
cique, cuente con nosotros: '^\ 
Í6 q u e i i o coixioo «^xígu» do faa 
tidiar piadosamente á esos 
prójimos! 

i O i ) i MURCIA 
Sr, Director del HEEÁLb© DB MURCIA-

La ouestioa Vega de A.rmijo signe en 
el mismo estada. 

El gobierno insiste en que podrá sola-
oionarla satisfaotoriamenta durante las 
próximas vaoaoiones veraniegas. 

Las cortes probablemente se oerrarán 
antas de 20, en lo oual tiene grande in . 
teres el gobierno y algaien qae no es el 
gobiernOj y entretanto no se hablara de 
la dimisión del Presidenta y hasta No
viembre ó Dioiemhira que vuelvan á 
abrirse las cámaras, Dios dirá-

Mañana principiará la diaousióu del 
Mensaje en ambas Oáoiarasi oaloulándo-

se que se emplearán en ella diez ó doce 
sesiones. 

En el Senado empezará por la de la 
enmienda que más se aparta del diota-
man, que es la del Sr. Duqae de Tetuán, 
la cual será apoyada por su autor. 

La Gsmisión se reunid ayer tarde para 
examinar dicha enmienda, que fué la 
primera presentada. 

AlSr. Dt tq 'áéWTett íáa le contestará 
el Sr. Guillón. ' 

Los tornos en contra serán oonsumidoa 
por los Srea. Alieadeaalazar, conde da 
Esteban C5ollhutea y I^ábra. 

También han presentado enmiendas el 
marqués de Pidal y el vizoondede Campo 
Grande. 

Para alusiones, intervendrán ea el de
bate el garaaqista Sr. Aviles y al republi-
«ano Sr Fernando González (D. José); el 
Sr. Castro (D.Ramón), de la Unión Na
cional, y uno de los amigos dol general 
López,Domínguez. 

En el Congreso se han presentad» al 
Menabje las siguientes enmiendas: 

Dii de !a minoría republioanEí; una, 
relativa á la cuestión scMjial, que apoyará 
el Sr. AzG^ratej y otra á la religiosa, que 
s íétandrá D. Ma!4uindes Alvarez. 

Ademán, tiene aooY-dadó dio^ha minoría 
qaa ihteryengsn en el dsbate los diputa
dos rapublioanoa que lo deseen. 

La enmienda de los rómeristas será 
ppoyada pbr él sí(ñoi? marqués de Campo 
Ameno, interviniendo en su discusión 
los Sres,Robledo y Bergamin. 

El Sr. IrigarayVen nombre de la mi
noría oariista, ha redactado otra enmien
da, y el Sr. Auüoii ha pi:éSentado una 
i-efsrenteá la custodia dé los arsenales. 

Todavía no es cosa decidida que la 
minoría conservadora del Congreso in
terponga'úínguns; pero en óaso de que 
lo hagp, será presentada por el señor 
Gíisset (D. Rafael), y se referirá á la 
cuestión de Obras públicas. 

También prestarán aua flrmba algunos 
diputados conservadores, sélb para au
torizar sil Wotura, á una enmienda que 
firmará, en nombre de les regionalistaa 
catalanes, el marqués de Campa. 

Los tres turnos en contra del pk-oyeo-
to del Mensaje los tienen pedidos en el 
Ooagresa los Sres. Alvarez (D. Melquia-
des)> republicano; Lombardero, remeria-
ta, y marqués del Vadillo, conservador. 

Para que Vdes. juzguen, copio á «onti-
nuaqion la enmienda de los tetuanistas, 
que es la mas breve da todas: 

«El Sonado deplora profundamente no 
poder asociarse á la conflanza que V. M. 
deposita en su gobierno para realizar en 
bien da Eapaña los patrióticos ñnea en 
que se inspira, porque en su presidenta 
se simbolizan p j r desgracia, las recientes 
desdichas y desastres sufridos por la 
naaión, reaponüabilidadas que, no ha
biéndose t&davía esclarecido ni depurado 
en el Parlamento, cual corresponde á la 
enormidad de la eatáatrafe, no han podi
do ser, hasta ahorca, oonsideradas por 
V. M.; paro no le "permitan al Senado 
ooufllar en el acierto del gobierno píira la 
defensa de la integridad del territorio 
BjpaAol î i da los altos interósea aaoiona-
lea, no ofreciendo tampoco ' '""üntía para 
el ounipUwienl.* ^ ; ; programa puesto en 
1«8 "'Ig'^stos labi»s de V M.t 

¡Y lo peor es qua los tstuanistas uo se 
e^u lvuoou! 

Para hoy está citada la eomisién del 
mensaje del Congreso con objeto de 
resolver sobre las enmiendas presenta
das y repartirse al trabajo del debate. 

Se oree que las dos que la mesa admi
tirá serán Ja del carlista Sr. Irigaray y 
la del regioUaltsta marqués da Camps. 

Loa individuos da la comisian han re
cibido ya orden del gobierno da «[ue 
sean muy breves en sus disouraos. 

La del carlista no es de extrañar qae se 
acepte. ¡Es tan cariñoso D. Práxedes con 
los carlistas. 

Juzguen Vds. esta enmienda, ahora: 
«Para aorresponder á la eariñoaa solioi-

tud y al poderoso concurso que Su San» 
tidad León XIII viene prestando á la 
naoión española, y para dar satisfacción 
á los sentimientos religiosos, cada vea 
más arraigados por fortuna, en el oatóli-
•0 pueblo español, el Congreso desea 
«[uael gobierno, volviendo á la obaer-
vaaolB del art. 1." d9l Cdnoordato da 

1851, restablezca !a unidad oatollos, i 
cuyo ñn derogará el párrafo segundo del 
articulo 11 da U Conatitueión vigente, 
establecido en oposición á lo quo se con
vino en aquel aolemne documento. Y 
mientraaá eso no so llegue por los pro
cedimientos que laa leyes aeñalan, el 
gobierno hará que ae cumpla le preveni
do en el párrafo 3.* del art. 11 do la Cona
titueión ya citada, y en los artiouloa 239, 
240 y 241 del Cédigo pena!; garantizará 
!a libertad de laa aaooiaoionea religiosas 
de uno y otro sexo, y por todoa loa tne-
medios evitará que á ios individuos- da 
éstas se lea iatimide y moleste, y macho 
más que sq les acometa y atropello bru
talmente con ofensa de la religión, de la 
cultura y de aquel eanon, nunca que
brantado por el valor legendario y la 
tradicional hidalguía de los españoles, 
que han oonsideradp siempre inviolables 
á los que tenían por óscudO' au indefen
sión y por amparo sü propia debilidad». 

El documento está firmado, en primer 
lugar, por Barrio y Mier. ¡Con tal de que 
algún malintencionado no alargue un 
poco este apellido! 

QttsiUh. 
6 de Jallo da Í901. 

T O M A í » A l l I Ñ O 
Heredó de su padre la tenacidad da 

que éste dié pruebas en los sitios que á 
Zaragoza pusieron los franceses; pero en 
lugar da emplearla en hechos militares 
como hizo el autor da sus días, la dedicó 
al estudio al cultivo de las ciencias físioo-
matemádoasy á 1á enseñanza, con tanta 

inteligencia y provecho, que antes da 
terminar en la Universidad de Valeneia 
la oarrera de Ciencias obtenía el nombra
miento de catedrático auxiliar y poco 
tidmpo después de haber dado fin i sos 
estudios universitarios ganaba en reñi
das oposioionea una plaza de ayudante 
del Observatorio Astronómico «̂ ^ Madrid 
y la cátedra de Aigab^; superior y Geo
metría •A '̂;;.tuiica de aquella Universidad, 
por lo que el nombra de D. Tomás Ariño 
y Sancho, ea ano de loa que con maa or-
gallo paedo pronauciar el profesorado 
español 

Arlño había nacido en Camarillas Te
ruel el 2 de Febrero de 1827, y tales fue
ron las disposiciones que ^um ot votuaiv. 
mostró desde so niñez, que no obstante 
la pobreza de su padre, que no tenia 
más fortuna que una mísera pensión 
concedida por su comportamiento en laa 
defensas de Zaragoza, aquel reaolvió 
darle carrera, comenzando el joven Ari
ño ana eatudioa aaperiorea en las Esoua-
las Pías de Darooa, de laa qae pasó á 1^ 
Universidad da Valencia. En esta tomó 
el título de liceneiado en Ciencias en 
1852 y el de doctor en 1855, recibiendo 
el título de abogado al año siguiente, 
pues era tanta su laboriosidad y su afán 
de saber, que no obstante el mucho 
tiempo que empleaba en sus eatudioa 
oientfftoos y en cumplir con laa obliga
ciones que le imponían los cargos de 
catedrática auxiliar del Instituto de 2.* 
enseñanza y de profesor de la Escuela 
Industrial, aan le sobraba el suficiente 
para adquirir grandes conocimientos. 

En 1871 ganó por opoaioiéu la o&tedm 

de Mecánica racional, matarla sobré la 
que él había escrito ana profunda y doo-
trinal obra; «Lacolones de Meoánioa Ra-
QionalA —de la faoaltad de Oienoias do la 
Universidad Central, aiéndole eonoedida 
añoa despuii la categoría de oatodrático 
de término. 

En Marzo de 1882 fué nombrado, á 
propuesta de la Univeraídad Central, 
inspector de Instracaián Públiea del di8> 
trito universitario, c a ^ o en que le aor-
prendió la muerte, ocurrida en 9 de Ja
llo del año mencionado, 

Ademáa de la obra qua más arriba ei-
tamos, el Sr. Ariño dejé esarUas laa si
guientes, algunas de ellas testimonios 
elocuentes de la bien cultivada inteli-
genoia y de la profundidad de loa cono
cimientos da su autor; «Manual da Mecá
nica popular», <Maaániea aplicada da 
fluidos» é importantes estudios aobro el 
«Cálculo de las probabilidades», «Astro-
mía», (Física* y «Máquinas». 

En política fué D. Tomás Ariño radi
cal; pero enemigo da toda empresa «[Uo 
no encerrara de una manera positiva el 
bieu del país, fué Qiodelo de patricios 
rectos y honriidoa, descollando ea ol Par
lamento, en el que tuvo asiento por pri
mera vaz en 1872 por voluntad da ana 
paisanos, por au elocuencia y por lo al-
biamenta que to;naba parta en la discu
sión de loa prisapuestos. 

Fernando d« Jtctvad» 

T{dpida 
Nada menos que 30 503 081'85 pesetas 

contantes y sonantes, nos ofrectn los pre-
Sttpuestos de este año de gracia, en herma-
so, increiUe «superávit*. Como parece 
mentira que haya tanto dinero en esta hu' 
milde tierra de garbanzos, muchos escépti-
00$ se llamarán Andana y sostendrún«urhi 
et orhi» que por acá ni existen 30 millo' 
nes de pesetas ni por tanto, pueden que^ 
darse sin que ese Gargantúa h«rriblé de 
la Hacienda española, se los sampe honi" 
tamente: pero, y en España siempre hay 
un pero á mano, aquí todo lo invertsíntil 
es verosímil y lo imposible, posible. Dígalo 
ti no, D. Tancredo Sagasta, que después 
de liquidar al menudeo las colonias, habla 
de regenerarnos *al por mayon). ¿Existe 
algo más incomprensible que esto? Puea 
España lo comprende perfectamente y te 
hace lenguas de la habilidad de D. Prá-
des, como se hizo cuartos para adquirir 
buques,que de todo tenían menos de apara
tos de guerra. . ¿Por qué dudar de qua 
exista ese enorme superávit? ¿Acaso, por-
que otros ministros dijeran igual metitiraf 
No debemos ser tan rencorosos. ¡De aíg» 
nos debía servir et Jubileo! 

OXJHIN-TO 

BVEHTOHB E l EL TBEH 
..Sa cuerpo poseía la arrogante majes* 

tad de una reina y al travéa del velo ne« 
gro que eneubría su rostro perciblanao 
los vividos deatelloa de anos ojoa pbia-
reaooa y soñadores que encendían eró-

No recordaba haber visto nanea á la 
incógnita beldad que llevaba por cabe
llera los rayoe del aoi tropical de Anda* 
lucia y mientras el tren, el mdstrao da 
hierro avanzaba, dejando traa tí. blan
quecina eatela fulgurante, reoreábame 
en los adorables encantos de aquella 
mujer de ambiente misterioso por qalen 
ya me sentía enamorado. 

En ella había algo de original qaa 
electrizaba mis nervios, que me enarde-
oia la sangre... y sus apetitosos heohiios 
espareian en el interior del coche, qaa 
solos ocupábamos los perfumes de Orlen* 
te. 

A las arrobadoras frases que me per
mitía dirigirla, solía, contestar oon n n t 
sonrisa y en un instante de atrevimiento, 
dejándome arrastrar por la pasión qpe 
oomo oálido volcán me abrasaba, le bioa 
saber era la dueña de mi alma j entoneea 
ella, la «lue oaal diabéliea apartoién e« 


